
des
8 6 , 8 7 ,  8 8 / 8 9 .

q r ,
J b u í)

3 a cuartos.

M -

Cuando lUga el Navega!
J  puerto de salvamento 
Las borrascas que ha sufra 
Li importan menos que un

Kl rapto Ai' Rífifiia y su aparición lian produ- 
cklo una Icn iWe divergencia de opiniones. Srs 

' enemigos han dicho de vos en g u io  que todo 
ha sido unanatraña; pero ninguno ha presen­
tado un hecho que desmienta el suceso : todo 
su poder no ha bastado á desfignr.arlo en m  
ipice en la cansa que se ha formado =  P o r el
contrario, los amigos de Meg.a Inan dado á la 
ocurrencia toda fe y- orddito y  han publica- 
do nn niauinehto que desengaucva a muclios de 
los que hasta ahora hahian tenido un con ccp . 
ío eL lvocad o-d e la conducta pdlit.ca de e.te 
incansable Atleta d éla  libertad *= Y  n i tal es­
tado restaños dnicamcnlc presentar a-gunas li- 
ceras rcílexioues pava que los imbfere ntes pue­
dan formar sus cálculos y juzgar del suceso ton 

exactitud, , , ,
La-sorpresa de Meg.a en un portal a lastres 

V media déla tarde, realizada por dos hom bies 
que lepu.ierun los puñales al pecho ; ei haber-
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lí' puosfo en seguida en un eoclje con los oíos 
\eiidailos , y sacádole fuera de Madrid , es lo 
que ha hecho dudar á muchos , pero los que 
saben que «na facción poderosa tenia decreta, 
da su muerte según se liabia dicho en p-tblico: 
Jos que saben que para realizarla se espiaban ssw 
pasos: los que saben que la ai»torldad tubo no­
ticia dos (lias antes de rpie iba áser asesinado en 
Ja tertulia Laudabiiriaua , y  que para iín])edir- 
lo tomó las medidas conveiiicnf.os , los (¡uc sa. 
Jjcn que su sorpresa j)or la noche no podía ve­
rificarse , sm que los que la intetnasen tubie- 
sen que dar una batalla con los muchos p.’l rio- 
tas que le acompañaban ?í todas partes ; los (juc 
saben que Heceta fue á asesinar ¡í Magia tii su 
propia casa Y quedo'im pune... no solo no es- 
lriifiar>in e llie c b o , que en otras circniistaneias 
parecería increíble, sino que tampoco habrían 
estraijado qucM egia hubiera sido asesinado á 
la misma bnra en la Puerta del Sol, que es el 
sitio masptiblieo de Madrid.

Otra re/Tcxion bay demasiadamente fuerte 
para que no pínula dudarse del suceso, \ con­
siste en que mantos conozcan á Megia se per­
suadirán sin violencia , deque si el hecho bu- 
bicsc sido una ficción, ya la hubiera el piulado 
en términos que nadie dudase ; ron lialier di­
cho que su sorpresa se había hecho por la no­
che todos la hubieran creído.

Acuden otros muchos beolios á com pro­
barla ¡ cuales sen, el haber observado sus ond- 
gos qne en todas las esquinas de las calles in-
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mpJialasAla casa Je Megla estaban hombres 
Biviaclos en aquella mañana , y \yQV la tarüe >a 
JeMparecieron. ¿ P eroáq u é cansarnos en p ie -  
senlur rehexioiies para convencer a ‘ ealulaa de 
nn hecho que es mas claro que la lu¿ del medio 
dia? Uno solo basta y sobra para que los hom­
bres imparciales borren de su imaginación has­
ta r l mas ligero rastro de duda. En la maña­
na de la sorpresa hubo un sugetoque anuncié 
en casa de una señora Baronesa que Me- 
oiu moriría antes de ^4  horas. Este mismo 
snacto fue arrojado de la casa de la relenda
sfñora ai dia siguiente de la sorpresa: y  en ei
1 4 ya volhió á dar noticia de ijue Megia estaba 
vivo Y parecería muy en breve.

S in o  hasta lo espuesto para desengañar á 
los indiferentes, párense un momento á con- 
fiderar que ninguna ventaja podía resultar á 
M eaiade su ocultación sin conocimiento de su 
fain illa , pava darles este queliranto : que nin- 
«iin fin de utilidad propia pudo proponerse con 
quedarse atado y con los ojos vendados d las 
dos de la noche en medio de la calle , espuesto 
al furor de sus muchos enemigos que d man­
salva pudieron asesinarle en aquel sitió i y es- 
pueslo i  perecer de Irlo , com o c[ue los sere­
nos y los poceros lo  hallaron casi yerto. = S i  
en eslo no pudo caber fingim icnlo, porque no 
baven el mundo quien quiera arriesgar suesis- 
teñeia sin que de ello le resulte un Jnen.... 
tampoco puede haberlo en los accidentes con- 
lulsÍYOS que le atacaroo en seguida,ide los
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ra creer cj«e Megia estaba bueno " ' s a l ' " ' "  
aparentaba tener «na «ran ealeJ^
consiguió engañar á tref mddir ^
9 - -e v isú a,™  ,

Los <fue tan descaradamente v r  J •'
tíciaban caíumníado á M e l  "
mil cosas han preteiididA °  otras iml j
rno una ficción el ata<j„e „ „ e  1 " "  n 
mas atroz que puede d a iJ á  un bn  ̂
ta de este asunto pon.ue noV ?

á nuestros lector^  con asuntos’ " ”'"
^uestra marcha Zurria^uera 
importa al pueblo español. ^

liabit (juicn rabie

Con vinagrillo f J r l c
^ie§o mi calle.

-=1P -
h „j„  .

f  «« cargo el ím probo .’
a ías calumnias con qne nos t "  '  " *^°"testar
tros enm igos, al p r o p lit o  de
cuandü ( íbera de las leyes
ci mundo que barfe á c o m e  ," i
P»es en e i la s o  de I r Z s T  ^
qoe desde boy en adelante ■ ''"'̂ '̂ ‘ o^mente,
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las personas, esto e s , no tocaremos jamas á 
la vida privada de ningún español, ni le lla­
maremos borracho en letra de snolde, aun'^ue 
le veamos tendido en un cafe , <5 en medio 
de la calle : 6 iremos derechltos á tratar de las 
cosas.

Vor supuesto que cuando se refieran los 
milagros de los mandarines, preciso será decir 
el sanio que ha hecho el milagro , porque de 
oti'o modo nada se adelantarla con decir se
ha hecho tal injusticia.... tal picardía......  tal
robo al tesoro de la JSacion, si uo digescmds 
al mismo tiempo , fulano es el injusto , zuta­
no es el p icaro , mengano es el ladrón.

Hecha esta protestación de fe política, 
y pues que pasó el chubasco de M egía, y  aun 
conservamos la fortaleza necesaria para p e r­
manecer en la arena desafiando á los elemen­
tos..., vengan penillas.

No somos de aquella clase de hom bres á 
quienes se les puede ahogar com o á habió con 
un cabello , ni com o A Aqueronte con un g la ­
no de uva. K1 aspecto horrib le de L ib ilin a, 
Diosa de la m uerte, no puede aterrarnos, m 
separarnos de ia idea que nos hemos propues­
to , de decir siempre la verdad al pueblo es- 
p a ñ o l.-= E s lá  en la masa de nuestra sangre 
el hacer la guerra á los abusos y  a los que 
abusen de'su poder en daño dcl procomunal, 
ven vano, mientras re sp ire m o s ,alimentaran los 
enemigos de la patria esperanzas d e v e r n '.;  
pasiekros.
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Anwn.-ulos con laros valor «I arLol 
tle k  constancia, arrostraremos com o basta 
flijiu los riesgos y  los p elig ro s, y  las adversi- 
ílades. lasarem os animosos com o otro üHses 
el gojto (le las sirenas, sin hacer caso de suí 
encantadoras voces: y  semejantes al castizo 
lebrel ó a! generoso león, conHnnaremos mie.s- 
fra marcha magesluosa sin escuchar á los gV)?.- 
íjuecillos (jue nos ladran ; las voces que la  en­
vidia lance contra nosotros, las reputaremos 
por <lespcchos rabiosos del furor dementado 
de nuestros enemigos.

Esos escritores venales, antípodas de la ra- 
lon  , extremo de la iniquidad , que com o la 
p o li la ingrata destruye la purpura que Ja en-
gondra..,, asi ellos procuran despedazar el co- 
Jazon de la patria que ios permite en su seno, 
cuando pretenden arrancarle su libertad, adu­
lando al que manda, y proclamando sus er­
rores como las mas acertadas disposiciones. . 
em pf fíense en buen hora en calumniarnos:'ea 
m ordem os con diente canino y  podrido 
pero estdn ciertos de que no lograrrtn’ qúe 
callemos cuando exija el bien de la patria n„e
rompamos el velo que encubre á sus ene­
migos.

Esclavos, mas esclavos que todos los es­
clavos de la «ierra juntos, son esos escritores 
p iíb lico s, que sacrifican su razón al capricho 
de los poderosos, o al femor del 
y  se afanan por complacer á todos. El pnhli- 
cifila que re precia de hombre libre , solo ha

Ayuntamiento de Madrid



ae aed v

mas que ,Miserable (a ich o  <le
N^ulabíy en "  ; ; j " ‘ , „ e  teme las íAn-

razones lie los ‘ ‘ V ,. ^ .\o . == Asi que
cine los infames puciien =  ̂ , '■■’̂ ijS
2 ; „ , r o .  ' - - ' ’ d . " - . X  !  : t ó e . , a o l o  ■

<'*■ • '1'“ ' ’ " * * “ p j i n "  las aras de. la patria, que 
todo en . caminaremos sicm-
es nuestro Dios ■ H  ̂ ,
prc perla sentía . honores, ^  -•
la semba que sigu ■ ¡^aulantlo v compla- ^  ■
distinciones,  ̂ " '" ^  j  ositarios <lcl poder. - ;
ciendoba^amenlea  ̂ , .
l-'aliguennosinqmet ■ p.^^.^ad: abra
odio^a a los enemigos  ̂ ^U -
iiuestropccho el pu \os intereses nacio-

,00 aliento á los Enem igos de
nales, y Uaiemos la „

la patria. p O L lT lC A .

nave, cid Estado vuestns......
corre; d ,ianos d / o tr o s  A'v»-
f̂ ue ") ,10 te/ig«u
lie s  ?mís hnoues y  f 
de coniactn con muffu

r w l t n t e í  Ante toAas
ponemos d iscuim  ‘ ^^.,..3 opin'on , redu- 
c.osas
cida íi decu- que los acluai
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‘ I lien de
S is ía n ’en T  ’  ^  mas tiempo sub-

y 'J o T .r \  I*echo sor-
t e i  tad ■ -V °  f'cm po á la causa de la 1¡_ 
J i í i r  ?' '̂'’ -'̂ o« iiicipaces de IransiVlr con

‘te los actuales ministros en su oh.n 

¿ ^ " e x fc 'to  s í 7 ' ' "  que sería'

POCO r  , , ■■"'fnrtore,,,

la  oja d e Z e r v Z o T Z r  P” " ! '" ’

-e  0^1  a I  , f f  " r  *'■■■ '"''■‘P'-"‘¡encia , ni

t a o T X  ,™ .fcX ° ■■ T Z " "  - n !
PÍOS ílel sri-ior e Í¡> X  *»» aei-vi-
Capaz no le luce '’ ' ' cuanto al sei'ior

cierto 7 c  descifrar con a-

«os s u ;in is f7 ta. 7íirtK 1 ^  flniai'cos despnoa

d cX ;;-.X ?,;',“  r a o “ - -1?-™;
y  Ponragamoa con ¡os ' s p ^ o g h l j  del “mín,"!
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terlo en qne en efecto tienen YÍrlucles c ív i-  
has los actuales m inistros, ¿acaso Ijastara {eŝ  
to  jiava convencer que la patria no siente ma­
les de gravedaeleon íu  permanencia en las p ol­
tronas ? =  Esto es lo que vamos á probar de­
lineando un cuadro en que aparezca com o de 
bulto la necesidad de separar de sus puestos 
á los ministros actuales , no embargante ese de­
cantado patriotismo que se les atrilíuve, porque 
podrá m uvbienconciiiarseel patriotism ocen su 
ineptitud. Patriotaseran , al menos disfi litaban 
la Opinión de tales , los ministros Perlas, D ía- 
tnantes y  Carbuncos, y  lejos de llevar ade­
lante la revolución , la paralizaron y  aban- 
zaron algunos basta el cstremo de erigirse en 
corifeos de la contra-revolucion fraguada al 
intento de entronizarla t ira n ia .=  No nos pa­
remos pues á considerar su patriotismo , vea­
mos sus obras como m inistros, y calcúlale 
mos con exactitud íi sonó no apropósito para 
los grandes cargos que obtienen.

En prim er lugar son Fracmasones s.egnn 
nos ha dicho el ciudadano Alcalá Galiano ensn 
erudito folleto titulado reflexiones con rvlnvion 
a l Zurriago números 79 8o ; ««ercíon que no 
lian desmentido los actuales m inistros, y  con 
esto bastaría v sobraría aunque no hubiese otros 
motivos poderosísimos deque después nos hare­
mos cargo para t[ue dejasen sus puestos. =  La 
Constitución política de la Monarquía recono­
ce la religión ca tó lica , apostólica, Pioniana, 
como línica en España y escluye á toda otra re-
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lición  ó scc[a : los espuilolcs puros Masonamoí 
líe ci’ístianos católicos , y otVeceremos gu-.losos 
la villa por (icíender , por conservar en toda sti 
pureza la religión Sacrosanta de Jesuclui.lo . Y  
cuando la ley tímdanicatal de ia monarquia y la 
opinión general de la nación aparece tan deci­
dida á sostener la religión en todo su esplen­
d o r .... cuando se sal)c generalmente que ios 
iVanc-masones están escomulgados por el Sumo 
3\>ntilice , vicario  de Jesucristo en la tierra; 
claro estáque es imposible que puedan perma­
necer en sus puestos los ministros Franc-maso- 
n e s , á quienes nadie querrá jaludar por 
curriren  el uanatema del sacci’dote grande™  
Maí en la Francmasoneria es hírn publico que 
se ailmite á hombres de todas religiones : f ]Je« 
J»er;:n pues los españoles dar lugar á que su» 
gobernantes sean protectoi’cs de una secta ipie 
lejos de estarideuüficada cen sus principios de 
re lig ió n , puede perjudicar su pureza ? [Que' 
disparate ! iNada con Franc-rnasones : nada con 
gente, escomulgada : nada con hombres que 
gastan mandil com o las mugeres.

Ya que hemos tenido precisión de hablar 
de esta secta porque nos abrió el camino el se­
ñ o r yVlcala Galiauo , y  porque conviene que los 
españoles se convenzan de que no deven ser 
mamlados por fraiic-masones (aun que se d i­
ga tpic son patriotas) daremos una ligera idea 
de Jo que es la misma secta en I>paña, sin 
que por esto se crea que nos separamos de 
la cue£ÜOD, pues cuanto se diga de la frauc-
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maponpria cotncirle con el mismo propoRüo 
íle convencer ;í nuestro? ccnciud.?d¿inos 
necpsiclíicl de rem over de m;: pnesios ii los 
actuales ministros porque son Kranc-rnasomís, 
según el papel de observaciones dci señor
GaHano.= .

Ateislas , Jansenistas, y to«1os lo.s Herojofes 
fpic hav en el mmulo caben en la secta I-ranc- 
masonica. La misma secta sirvió en Francia 
á Napoleón para cstablec'er nna policía inqui­
sitorial la mas mas (letestaMc : los íranceses 
la tragcron á España en 1808 cuando nos hi­
cieron la mas injusla agresión, y en fUa se 
inscribiéronlos hombres mas desmoralizados 
dtíl re in o , los mas eslupidos, y los mas am­
biciosos. Desde eiiLonces basta 1820 no pro ­
gresó osta secta; pero con la patraña cfue in­
ventaron los Franc-masones de que ellos ba- 
hian dado la libertad Á la E>pafia , se les unie­
ron muchos hombres de buena t’e e , y de las 
me.joi'es intenciones, que han servido de ins­
trumentos ciegos para cl engrandecimientos 
de unos pocos ambiciosos caudillos de 1.a mis­
ma secta. Franc-masones son todos los que 
han intervenido en los em préstitos, en los 
robos y dilapidaciones dal tesoro publico: 
Franc-masoucs son casi todos los ministros 
pasados: Francmasones los que trazaron los 
planes liberticidas v los que trataron de 11c.- 
varlos á eabo en e í  7 de julio: Franc-mason 
era Goifieii: y Franc-masones son en fin los 
que se han propneslo apoderarse de todos los

Ayuntamiento de Madrid



la

empleos de le nacon , y  ealaHecer nna an',- 
r u a c . a  maat.ran.co que el dc.,pnU.,mo n,la­
mo. P o r iort.ina el pueblo c.apai,ol ya los co-
O O C ^  dealrum. con mano I ,e n e  I d a ?

Aunea vomita mas veneno la ponaof.oaa aler. 
pe , que cuando herida por ei caaador se mira 
pronrna ,1 perecer. A.,i sucede en estos 1 10 ^  
pos á la mor,hunda secta de los Francmasones 
qne viéndose .arrollada y  envilecida en España 
no tanto por los esii.enosde otra sociedad .se­
creta com o porele.splri,„ del siglo, ,,e ¡„
en vano en evitar si, próxima nifna vom ítanl 
<Io contra la m inio,, de hombres libres en quien 
c et yem n vencedora, can tas Injurias, c a L m .

rabia. 1 ero a.s, como la sierpe por lanzar toda 
™ ponzoña no se lijira de la muerte asi íam 
Jiien la secta Fracmasóniea , por más arteriai 
qne emplee , tendrá el desconsuelo de dejar de 
e m h r o b r á  la n a d a  
ames ilc lo que se imagina.

B e cnanfos JiJjelos iníamaíonos (jan puM¡.
Cculo con abumianc.a ¡os tales I.eimanos L i r a
i.i confederación de Comuneros , va en e{ Es 
P‘:cfador Diario nuevo de Madrid , Grifo de 
íC ego , Constitucional de Malag.a , y otros p t-
jo c h a o s ,y a  en muchos id Ie (u s Íe lfo s  (,uoes-
L  en " - ’ K-mo nos ha caído

Z L  S'-^^^-yíneel pnpeIu.eho intiluJado

t í é Z - ' r  poique ademas
ser un vivo cgemplo de ios eítceso.s a que ]»
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desesperación pnerle conducir al homlire , y  
com o llega á cegarlo hasta el esfremo (lo no 
saber aducir razones para defender su propia 
cansa , parece (jue el autor se bapropnesto pre­
sentar todas las inculpaciones que mutato no~ 
mine vienen de perilla á la pastelera cofradía 
de los hijos de la luz.

Ocupc^monos aljora de la especie tan 
tra íd a , tan llevada y  tan cacareada do que 
losFracmasones dieron la libertad á P^speña, y  
que sino hubiera sido por ellos nada se Im bie- 
ra hecho hasta ahora. Hay tanto que hablar 
sobre esto, que es menester irnos despacio.

Empecemos por un retazo de historia. F.n 
1819 el pueblo español estaba ya cansado de sn- 
frir  el despotismo , y  escepto los agentes de la 
tirama todos los españoles ansiaban el momen­
to de sacudir el yngo. E l gobierno comefid la 
barbaridad de reunir un egdrcíto fuerte en 
Andalucía con el odioso obgefóde rooonquíMai- 
las Arndrieas. P,ra muy natura! que en todo«! 
los individuos de este 'egdrclto  fuese <^meral 
el descontento por tener que ir  .i „n  viaoo ,ie 
donde vuelven pocos y hacer m.a guerra la 
mas atroz y sanguinaria <fue podía dlsrurrlrce. 
El invicto Riego y  otros pocos amantes de la 
libertad de su patria conocieron de cuanta i*»;. 
lidad podría serles esta disposición de la tropa 
y  tormaion el proyecto de restablecer la ConsI 
tiincion. Se unieron á ellos oíros ninclios no 
por liberalismo sino por no embarcn'se. P or 
aquel tiempo la Masonería no tenia mas de
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veinte logias en toda España que a veinte in - 

tlivicluos una con otra coiupoticn salvo yerro 
«uatrocientos rracinasones. Estas logias esta­
ban destruidas por la misma ínt'amia de los 
hermanos que se delataban á dospor tres.=« Tal 
era ei estado de ios Fr«nc-masoneí cuando s« 
dioel grito por el invicto Kiego, qne lo repitio- 
ron algunos hermanos ; y otros se bicierou los 
suecos. Se armó la inari-morena , salió la co ­
lumna de Riego, ysaüó 0 -donclIpcrsÍg.udndo- 
la, y cuando aquel estaba ya del todo derrotado 
y  buscaba un asilo en país eslrangeio; el pue­
blo de Madrid que no sal)iastq\neí d lo que eran 
i'rac-niasones y le da la gana de moverse y de 
decirle at Rey, a lío a lii : el Rey juró su Cons- 
tiínclon como un lioinbre y  lodo se compuso. 
I.as provincias uuas antes y  otras d«*spues di ge- 
ron, fuera de tiranos, la proclamaron y caíanos 
libresá lodos.

Qualquiera que reflexione sobre aquellos 
sucesos conocerá que Ja revolución esta» 
ba preparada en los espirílus v que de o lio  
modo era im posible que un oorto numero de 
Iiomioes obligase á una nación i  v.iriar da 
gobierno : que la ruina de despotismo era 
inevitable y  que sí esto no bubier ocur- 
rrido en 820 se hubiera realizado rn el 
a i  ó 22 porque el trono de la arbiiraricdad 
so dospiomaba por si mismo. Es verdad que 
los españoles son deudores á R iego de luibor 
sido el primero que clamó libertad; pero esto 
nunca puede autorizar á uua sobriedad secreta
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que entonces apenas existia, para prefetníer 
qné se ciea que sin ella seriamos esclavo?.; 
porque el heroísmo Ue Ktego no es cosa que 
se pega por via ele hermandad , y  ademas la 
inmensa niayoria de los que ahora se apellulan 
con jactancia hijos de R iego é hijos de la luz, 
lio Itínian entonces semejante padre y eran mas 
ciegos qne los top.os _

Lo mas gracioso del caso es que la nulad 
de los Franc-rnasones que había en aquí 
época, se separaron después y son ahora (.o- 
j/iuiicros : resultando de aquí, que si la ¡Maso­
nería por tener en su seno á unos pocos de 
los que contribuyeron al alzamiento se jai !a 
de habernos dado la libertad, la Comuncria 
por tener en sus filas & la mayor y  mas sana 
parte de los que obraron la restauración, irnos 
con mandil que arrojaron mas alto que las 
estrellas en cuanto con-virVievon la l'arsa y  
otro.s sin estos em belecos, puede jactarse de 
haber contribuido entonces al triunio de la 
libertad , y lo que es mas, ele haberla soste­
nido vigoram ente contra los ataques que le 
han dado los Franc-masones.

Aun cuando no íuera asi : aun cuanto fnr- 
ra''ciertü que no lo es, lo qne dicen los l 'r s c -  
m am nes, nadie desconoce que el Lencficio 
pierde muclio de sn m érito luego que se echa 
en cava al qne lo ha recibido ¿que diremo.s 
pues de los lierrnanns Frac-masones que nos 
estamttnrdiendo continuamente con la cantina 
la de que les debemos la libertad? En verdad
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que fastidia tanta cliinchorreria. Caballeros; la 
nación ba premiado suficientemente á sus li­
bertadores , con que, patas  ̂ padre. Wo den 
ustedes d entender que en el alzamiento obra­
ron solo por miras de am bition y pierdan asi 
todo el mérito que contrajeron. Y  para que 
no vivan por mas tiempo - ngañados y  enga­
ñando, les advertimosque es una equivocación 
crer que pueden exeicer ?obre la nación el 
derecho de conquista, que es lo que parece 
que reclaman con sus eternas vociferaciones. 

Volvamos á lo que e? esta secta Franc-m a- 
sonlca infame : y  con solo recordar algunas 
de las ceremonias que u an, se convencerán 
los españoles de que hasta hacen una comple­
ta bnria de los misterios mas sagrados de la 
religión sania de Jesucristo. La cena mística 
del grado de Rosa-cruz se hace en el sobera­
no capitulo, de este m odo: se pone en medio 
de la sala una mesa con m antel, y  encima 
pan y  una copa llena de vino. Se proporciona 
el pedazo de pan y el vino de manera que a l­
cance á todos. Se pone tam ¡en sobre la mesa 
un papel en cí que está escr a la palabra INRI. 
Di.spue.sto to d o , cada lj< imano toma en la 
mano una varita, Toda la ¡samblea se coloca 
en dos filas, al norte y al i. ediodia. Los v ig i­
lantes están á la cabeza <lo las filas, y el muy 
Sabio en medio de las dos. Este ultimo da los 
golpes con sn bara, y advierte que el sclierano 
cajiiiulo eslá abierto. Los- vigilauies repiten 
sus palabras. En seguida se comienzan los via-
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.n  esta forma. E l muy Sa bio  segnulo tle 

todos los hermanos da siete bueltas ai deieJor 
de lasala.del capitulo comenzando por el me­
dio clia: concluidas, se para frente al oriente, 
toma el pan, le quita un pedazo y se lo da al 
prim er vigilante ; este le quita otro pedazo y 
se lo da al hermano que esta á sa derecha, y 
asi va pasando el pan de mano en m ano, co­
miendo todos dél, hasta el ultimo que se come 
lo  que resta. E l nnty Sabio después de comer 
pan, toma la copa, behe un poco , y Ja da al 
prim er vigilante, este hace lo mismo y asi va 
pasando la copa y bebiendo todos. Cuando aca­
ban de beber se vuelven al que tienen á la 
izquierda y dicen: mmamtel-, y el otro con- 
te x ta : P a x  vabis. Luego que han bebido to ­
dos , el muy Sabio toma la copa y  muestra á 
todos que nada ha quedado en ella. Después 
se adelanta á la mesa , toma el papel en que 
estaescrita la palalira INIU, lo enciende y ar­
diéndolo echa en la copa, Quando el popel aca­
ba de arder, el muy Sabio hace el signo y dice; 
£ t consuinatuiii est. Y  se concluye la cere­
monia.

Muchísimo padiera escrlviríe por este o r­
den de la secta Franc-rnasonica y  lo liariamos 
si no temiésemos disgustar nuestros lectores; 
pero lo expuesto hasta y sobra para que se les 
conozca , para que se odie, y  abomine á lo ­
dos ellos inclusos los actuales ministros, si en 
electo pertenecen á esta g a b iila .=

lidbla aqni hemos dado una ligera idea
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<le los Franc-masones tle España : los he-' 
híos presentado tales como son ; y  parefce- 
nos que sin necesidad do aducir'otros hechos, 
la rede-sion solo de que son franc-masones' 
los actuales secrelatios de estado y  del des­
pacho , bastará ú obligarles á que dejen sus 
puestos, porque no es com patible con el 
candor de los españoles , con sus principios 
lijos de religión , ni con la prevención que 
tienen conlia esta secta obscura y  misterio­
sa de los íranc-masones , el conservar en los 
primeros puestos de la nación á unos indi­
viduos de esta secta , que separada de su prin­
cipal institu!o, trabaja para el engrandeci­
miento de todos sus sectarios, pava apode­
rarse de todos los empleos, para que la na­
ción españpla sea para ellos un patrimonio 
p in gu e, cuando está en oposición con tan 
detestables fines el artículo de la ley funda­
mental que dice : lu nación española no es 
ni puede ser patrimonio de niti'^una fa m ilia  
ni persona. ¿Como pues han de p erm íiirlos 
españoles que esta nación heióica sea patri- 
3nnniü do una secta tan desacreditada.... tan 
dospi'eciable á la generalidad de líf nación?

Kepetimos que el hecho solo de ser franc- 
jnasones basta por sí, á exim ir á los actua­
les ministros del cargo que obtienen ; pero 
liav ademas otras poderosísimas razones que 
los conslíim eu en la precisión de apeai'se' 
de las poltronas. Vamos á indicarlas. '

¿acriíiyada liabia sido fa nación hasta el 7
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(te julio á los errores , y aun si se quie­
re á la mala íé  d é la  mayor parle tle los in - 
tUvitluos H quienes había coullaiío hasta en­
tonces sus primeros destinos: llegamos al bor- 
ile de un abismo de m ales: pisarAOS sobre 
un volcan próxim o á deseucadenar sus  iu  - 
rías; vimos estallar la mina : '-y observamos 
en fin que el lago inmundo de que emana 
la arvUrariedad y el despotismo, habla ro ­
to sus diques é  iba á inundar la lie ira ... .  á 
cubrirla de males sin término.

T al era la triste perspectiva que ofre­
cía esta cara patria en oo de Jumo ultim o 
á ios ojos del hombre rcílexivo : tamaftos 
males creíanse irremediables; pero el de­
nuedo de los españoles, que parecen desti­
nados por la providenc-ia á las empresas mas 
heroicas, salvó al estado. Vencidos los Guar­
dias rebeldes : aterrarlos sus caudillos: ufa­
nos los vencedores: y desechos en todas d i­
recciones los planes liberticidas, llegamos á 
persuadirnos de que íbamos á reposar tran­
quilos íl la sombra del pendón glorioso de 
la libertad y de las leyes protectoias de nues­
tros dei’cchos. Llegamos á creer cuando vi­
mos el nombramiento de los actuales m i­
nistros, cuyos nom bres nos inspiraron una 
confianza sin lím ites, que iban á ser ataca­
dos en su origen y con la mayor firmeza 
los abusos envejecidos...... . que iban A reco­
brar las leyes iodo el poder quo les cor- 
respóndia y d6 que babian estado pritada.»
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desde (jue ,oon el héroe Padilla perecieron en 
Villalar las lihertadeí p a tr ia s = Y a  nos pa­
recía que eslabamos viendo rebolotear la es­
pada de la Justicia sobre las cabezas de tan­
to s , (antos traidores como habian apareci­
do con descaro, enemigos de la le j  y de la 
felicidad de la p a tr¡a =  Nos prometimos que 
los nuevos gobernantes arreglarían la admi­
nistración pública, prolegerian al de'hil con­
tra el poderoso , y procurarían que se ex­
tinguiese para siempre el luego destruidor 
de los partidos.

Foco en verdad habrían teoido que tia- 
}>ajnr los actuales ministros para con eguir 
estos objetos de tanto interés, en razón da 
que las íacciones liberticidas estaban en con­
flic to , y con el castigo de sus principales 
coi'iléos residenU's todos en Madrid , hubie­
ran quedado reducidas ¿ una nulidad uhso- 
ta.Paia llevar á un estado de perfección es­
ta obra tan fácil como grandiosa , tenia el 
ministerio en sus manos todos los elemen­
tos que necesitaba. La nación rcpreseatiila 
en Cortes extraordinarias les facilitó lodos loá 
materiales que hubieron de menester: con­
tribuciones de sangre y de dinero, y ......aun
se hicieron callar las leyes para dar al ¿go­
bierno aun mas autoridad de la que se m ee- 
sita en un país libre para sostener el im­
perio de la l e y = S e  han hecho, aproliado 
Y realizado empréstitos: nada pues lia  teni­
do que desear el ministerio p ira consolidar
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la obra de nnestra regeneración política: 
¿Y lo ha hecho acaso? No por cierto. Ha 
aeguiclo la misma senda de errores por don­
de marcharon sus anlecesores; Y  ühanr'are» 
mos á decir que si en efecto son franc-ma- 
sones los actuales ministros, en lo que pa­
rece no puede caher duda, el grande Orien­
te y el capítulo metropolitano son los que
lian dirigido su marcha......  los que los han
conducido con los ojos vendados á que sean 
instrumentós miserables de tan depravada 
seda que solo mira á su engrandecimiento 
y mas que se hunda el estado— Los errores 
da ministerio actual se han encadenado de 
\m modo increíble......  de un modo que na­
die podía haber im aginado: y nuestra si­
tuación es demasiado crítica , es mil veces 
peor que lo era en 5o de Junio vUtimo.

La nación esperaba que S3 disminuyese, 
con la colocación de los cesantes, ese ejer­
cito de empleados que formaron los minis­
tros anteriores ; y  ha visto con dolor que se 
han aumentado considerablemente = L a  na­
ción esperaba ver limpias las secretailas de 
estado de la broza, y  de la basura que las 
inficiona, q u e ' entorpece la marcha de los 
negocios ; y ha visto con dolor que se han 
hecho nmy pocas reform as, y esas......  pa­
ra co lo cará  los editores del Espectador y á 
otros hombres semejantes que solo por un e't- 
ceso de fa%or pudieron llegar á ocupar t.ahS 
pnestos=eLa nación esperaba que el gobier-
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no daría un lugar preferente d la adquisi- 
cion tle armas para la m ilicia nacional vo-| 
liinlaría y  legal de los pueblos; y  lia visto 
co n  dolor desatendido este importante asun­
to  = L a  nación espei'aba que cun el pro­
ducto do los empréstitos v de las contribu­
ciones decretadas, se atendería también coa 
la  m ayor p rem ura‘ á vestir al ejercito; y 
lia vltlo  transcurrir medio año sin que el 
gobierno se acordase de la doímulcz délos 
valientes que están deTendiendo* los sacro­
santos dereilios de la nación, basta quecnl 
fines de diciem bre se empezó la contraía de 
los vestuarios = L a  nación esperaba que Ul 
agricultura, el com ercio y  la industria liu- 
biesen recibido un impulso extraordinario I 
de vida y  movimiento, desterrando la ocio, 
sidad , que es un fecundo semillero de ma­
le s , con la adopción de los proyectos del 
C . Bertrán de Lis (deque tanto han habla­
do con aplauso los periódicos) los cuales 
terminaban á proteger el crddlto de la na­
c ió n , á facilitar d los pueblos los fondos 
que necesitasen para Jas obras de niilidad 
piibl ica, á proporcionar á la m ilicia nacio­
nal las aimas que necesitase, á fomentar la 
m arina, á Ja constaiccion de canales, y á 
que ingresasen en el tesoro pvtblico consi­
derables sumas; pero hemos tenido el des­
consuelo de que ni aun se hayan tomado 
en coiisi<[eracion estos proyectos cavas ven­
tajas han i'cconocido todos ios hombres sen-
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satos qtie han reflexionaclo cnanto en su ra- 
lon han dicho los papeles pi'iblicos...... has­
ta los conocidos por ministeriales.

La nación esperaba que el m im s-cnoe- 
sercitaiKlo una de las principales atrihucio- 
nes qne concede al poder dei Rey la ley lun- 
dam entaldel Estado, que es la de cuidar de 
que se administre bien y  cumplidamente la 
iusticia , habría procurado buscar la raíz de 
la conspiración del 7 de piUo , y del pron­
to castigo de los delincuentes, para estivpar 
el origen del mal , para vengar la sangie t e 
los patriotas, para que i-csplandecicse a ]us 
tic ia , para qne las leyes fuesen acatadas, pa­
ra que escarmentasen los enemigos t e  sis e 
m a, y  para que este se consolidase por es­
tos medios tan justos y  tan conocí J o s; pero 
la  nación ha visto con el mayor dolor que 
han transcurrido siete meses, y  que esta can 
f?a qne empasteló San M iguel, signe empas 
telada, y  que los corifeos de la  conspiración 
se pascan im punes, y  qne levantan san eara 
frente con osadia ante los hombres lib re ., y 
que los insultan con su presencia, y que v i­
ven con lujo y  opulencia , y  que no lay es 
per,n.as qne caiga aohre ana oaln-.as la 
cnchilla <le la l e y , mientras snlisista el mi­
nisterio actual, porque los tales corifeos casi
en sutotalidad ron franc-masones. ^

La nación esperaba que el ministerio Iw - 
hria hecho se llevase A cabo la causa de ios 
■ asesinos del pueblo de Cádiz en el i o de marzo
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<le 820 , pues que ha espirado eí plazo que 
las Curios señalaron para su conclusión ; j  
se ha vislo que esta causa duerme , y que los 
reos del asesinato continúan impunes.

La nación esperaba que pues el ministe­
rio  está autorizado competentemente , hubie­
ra separado desús puestos á tantos.... tantos 
jueces injustos y prevaricadores que publica­
mente y  con escándalo de los amantes de la 
justicia y han faltado A sus doJ)eves y dispen­
sando A los enemigos del sistema protección 
V amparo ; pero la nación ha vislo que es­
tos jueces (capaces por sí .«oíos de p erd erla  
patria ) continnaii administrando la injusticia, 
"i no hay que irm u y Jejos para conocer es­
ta verdad. En Aladrid existen los jueces que 
libraron de la pena de muerte al Revocador, 
confeso y  convicto de haber tomado v  re­
partido dinero para conspirar contra eí sis­
tema j de haber hecha prosélitos, de haber 
comprado armas y  municiones , y  una faja 
Llanca que dijo Labia de teñir en la sangre 
de los liberales. En Madrid existen Jos q l̂e 
libraron de Ja penade muerte al Abuelo; los 
que han dejado impunes al autor 6 autores 
de un artículo inserlo, mas hace de un añ© 
en Ja Gaceta , declarado por suhersivo y  sct 
djcioso : los <[Ue descuidaron la custodia de 
M ingo: y  existen en fin los Pinedas, y Jos 
Gómez Díaz que fian hecho tantas v tan re , 
pelidas injusticias como hemos manifestado en 
el Zurriago. Este dltinio juez fue el que rompíd
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el in>ro sanio d e  nuestros dcreélios, t  v i t o  
impune y  en su destino, ¡t pesar de que el 
hedió se ha justificado completamente.

La nación esperaba (|iie Lozano de 
re s , Arjona y  tanta nuiUitud de sectarios del 
despotismo que causaron á la nación Jos ma­
yores m ales, dejarian de cobrar los sueldos
enormesque se les satisfacen, cuando hay nn
trabajos para dar pan los defciisores de la 
libertad , pero ba visto que este mal conti- 
nua, T qun ''^pPranzas de remedio.

L a ' nación esperaba que hubiesen tei-mi- 
nado los padecimientos de los patt iotas Con- 
t l ,  Alcocer , Navas y  demas que íueron pro­
cesados V desterrados, porque alzaron el gri­
to en Badajoz, Zaragoza, Cartagena j  otros 
puntos contra el odiado y  pei-judicia mi­
nisterio de lo sF eliu s; y  observa con el mas 
intenso dolor qne la situación de estos pa 
triotas es la mas infeliz, y  miserable.

La nación es^ raba que las medidas acor­
dadas por las Cdries para la perseemnen y 
escarmiento de los facciosos , producirían en 
manos de los actuales ministios consi e.ia- 
bles ventajas; pero ha visto que no lan 
echado mano de estas medidas al fin para 
que fueron creadas, y  que por el conliaiio  
las lia convertido contra los hombres mas co­
nocidos por su patriotismo y  adhesión a 
sistema....... por sus servicios en todas épo­
cas en favor de la causa de la libe.rta^ • ®
obligación que se impuso al comisario de
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Cerra Garl)ayo para salir de Madrid en ‘el 
termino de 24 lloras, cuando iba á ejercer
el cargo sagrado de elector parroquial........
cuando se hallalia imposibilitado de inonlar 
á caballo: los destiérros de Pizarvo y  de Jo- 
naraa: la destitución de Regato de su em­
pleo en la secretaria de hacienda sin ha­
b er mediado la menor cansa ni motivo : la 
persecución atroz y encarnizada contra el coro- 
jielR otalde: el mandato terrible para que sa­
liese de Madrid el presbítero Coselió.^i. he 
aquí para lo que han servido las medidas 
que las Córtes pusieron en manos de los 
m inistros, para que usasen de ellas contra 
los enemigos del sistema:= Garliayo habla 
acabado de cometer el gran crimen de lia- 
berse separado de ios masones porque llegó
á conocerlos..... los demas tienen el con- «
ceplo de com uneros: bastantes causas eran 
para que el ministerio masón los persi­
guiese.

La Piacion esperaba que los relaciones ex­
teriores se arreglarian en los términos que exi­
gía el decoro nacional, y  que reclamara im- 
periosamenle nuestra silucion actual, en que 
• Ja poüíica del gobierno devia trabajar sin 
descanso para exlrecbar nuestras relaciones 
de amistad con unas racion es, v contempo­
rizar con otras, en términos de proporcionar 
•aiisiiios de las primeras y  de injponer á las 
segundas; pero por una l’ataiidad , por un enig­
ma que no atinamos á dcáciliar, lodo io con-
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trario de lo  qne stí esptíralia es iuslamente lo­
que ha sucedido. =  En los números bo y H  
hicimos patentes los cargos de omision y de 
impericia que resultan contra el ministerio, 
por no haber hedió el detenido examen que 
correspondía de la situación de Europa paia 
descubrir las intenciones de los soberanos reu­
nidos en Verona y  lo que podía temer de ellos 
la Espafia, asi come también lo que pocha 
esperar de los pueblos decididos por la i i-
hertad. ,

Allí abiamos de la nota del encargado ele 
negocios de Inglaterra Mr. Harney que se
dice extraviada ó mirada con indiíerencia , y 
manifestamos la gravedad de este asuulc) y 
los perjuicios cpie podía producir. AUi abU- 
mos de la indibrcncla estúpida con que nues­
tro gobierno había mirado los asuntes ele Ve- 
ron a, sin procurar adquirir siquiera noticias- 
AUi manifestamos la torpeza con que se liabia 
procedido en el nombramiento del señor \ i-  
llanueba para ministro embiado cerca de su 
santidad, y manifestamos los perjuicios que 
podia producir el haber faltado al sacerdote 
grande á la etiqueta , á la consideración que 
en todos tiempos te ha tenido el gobierno de 
Éspaüa : allí indicamos que el ministerio ba­
hía adelantado bien poco, en punto á opaiion 
con el nombramiento del ducpie de san L o - i  
renzo y dei señor Jabat para rep.esentantes 
de la ISaclon Española cu Taris y  en Londres; 
alii abiamos del tratado de T orlu gelj del cm -
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Ktnúo á España por el «nljferno Griego esta- 
Llecido en C oiin to, y del estado de nuestra? 
relacjoncs con la Regencia de Argel.  =  Sobre 
lodos estos puntos y cada uno de por sí, pre­
sentamos entonces razones ípje no se han visto 
hasta aora contrariadas. De consiguiente esta  ̂
mos autorizados para creer que no nos equi- 
bocamos cuando creimos que sobre estos pun­
tos resuitavan al ministerio los mas terrible? 
y  enormes cargos de omisíou y  de impe­
ric ia .=  ^

La Nación creía qae los fondos del teso­
ro p u b lico , bien exausto por cierto , y  agoJ 
biado con obligaciones sagradas , se aplica­
rían únicamente á objetos de conocida utili­
dad y nunca en daño de la misma Nación, pero 
ha visto con harto sentimiento que con ello* 
se sostiene a ese indecente papelucho francés 
que ha osado llamar soberano al R ey de Es- 
paña, y  que ha causado con sus doctrinas ma­
les de gravedad..,, y  á ese Expectador tan 
desacreditado, que ya habría terminado so pe­
nosa carrera si no se le comprase diariamente 
una considerable porción de egenplares para 
rem itir á todos los gefes políticos, comandan­
tes generales y  otros fuucionan’os pUblicós 
paia que cundan las detestables doctrinas^ 
que incluye tan despreciable papel.

La Nación esperaba ver el castigo del bri­
gadier Plasencia por su conducta en Valencia, 
y e ha visto mandando..,, mejor díiemos 
comprometiendo d los Ubres que fueron con-
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Ua los facciosos acautliUados por Besieres.

La ilación es periiba el castigo del general 
M orillo  por los enormes cargos que le pro­
ducía su conducta en ios siete primeros dias 
del mes de julio i y  por su fuga intentada al 
P ortugal; y le ha visto en la capital es.er- 
ciendo el cargo de segundo del general Ba­
llesteros.

La nación creía que no estábamos en el 
caso de manteíier á los españoles en prisión 
por espacio de muchos meses sin formarles cau­
sa ,ni recibirles declaración & . & . s=pero mas 
de quinientos hombres de los Guardias re- 
veides del 7 de julio existen desde entonces 
en prisión , llenos de miseria y de penalida­
des , y  su cansa no se ha principiado.

£n haber creído todas estas cosas la Nación 
se ha llevado el chasco mas terrible ; pero el 
suceso ultimo qne ha palpado es lo que la ha 
conducido ai ultimo desengaño con respecto ú 
lo que debe esperar del actual ministerio =  
Aproximarse á la Capital una horda de faccio­
sos sin artilleria, sin regimen, y llenos de m i­
seria , tí ignorar el gobierno su venida, y  no 
tomar de antemano las disposiciones conve­
nientes para su esterm inio.... pudiera tener 
disimulo ; pero perm itir el gobierno qne sal­
ga contra ellos la guarnición de Madrid y  una 
parte de su Milicia nacional voluntaria, y  de - 
cuidar su subsislencla , descuidare! einliio de 
carruages para retirar álos heridos, descui­
dar el embio de iacnltativus'y de medicinas...
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este es el ultimo convencimiento que puedo 
presentarse de la nulidad del ministerio.

íbamos á bosquejar un cuadro que presen­
tase los horrores que se acumularon en esta 
desgraciada jornada ; pero la pluma se cae de 
las manos al contem plar.... dfgem os este pun­
to 1 y digamos únicamente que los hermanos 
pasteleros 0 -d alyy Pinsencia se lian cubierto 
d e ... .  y que el Comunero Empecinado con solo 
600 hombres se llenó de «loria.O

que' diremos del recivimlento , de la 
acogida que han lenifloen el gobierno los patrio­
tas de la provincia de Toledo que en número 
de unos dos m il hombres y en ellos 5oo caba­
llos , volaron al socorro de la capital .. á lidiar 
con los facciosos ? Ellos dirán que no han te­
nido cama en que dormir, ni luces en los cuar­
teles á que fueron destinados,, v la priesa del go­
bierno para que se volviesen á .sus bogares.

Recapitulando ahora lo cspueslo , apare­
ce demonstrado con todo el lleno de clai idad 
que corresponde , que no son los minÍLtros ac­
tuales los que lian de hacer la felicidad de la 
patria ; pues que en mas de seis meses que han 
ti\.scurrido desde que subieron á las sillas mi­
nisteriales con aplaitso de los patriotas, no bao 
marcliado con la decisión que se esperaba á la 
consolidación del sistema ; y por el coiiirarxo 
.sus errores se han ido aglomerando : Y  ova 
emanen estos errores de la dependencia de 
e. l̂os funcionarios ds la í'ranomasoneria: ora 
sean jnoducto dc su impericia : ora jn'ocedau
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(le otros arcanos qñe no alcancemos : ello es lo 
cierto (lue no han dado palotada, en ios intere­
santes pantos á qne debieron mirar, cuales smi 
estin-uir los cesantes : lim piarlas secretarias 
(le eslado de la broza que las inficiona ; armar 
la milicia nacional; ajustar las cuentasá los 
(fue intervinieron en losanteriores empréstitos: 
vestir álosdefensoi'es de la libertad: exam i­
nar los proyectos del C. Belti-an (le Lis : casti­
gar á los conspirador'; del 7 de julio lUlimo,
V á los del diez de marzo de 820 en Cádiz : re­
formar con urgencia el poder judicial: eco­
nomizar los sueldos que disfrutan Lozano de 
Torres , Arjona , y otros satélites semejantes, y 
proteger á los patriotas perseguidos desde el 
tiempo d elosF elius.

Si todos estos puntos de tanto ínteres han 
sido mirados con mas indiferencia de la que 
se deviera esperar, no ban tenido m ejor suer­
te nuestras relaciones esteriores como de­
monstramos en los números 85 y  84 de nues­
tro papel. =  Y c o n  la apatía que se advierte 
en todas estas cosas ¿ podrá conciliarse la efi­
cacia, las disposiciones fuertes adoptadas con 
los ciudadanos Gavbayo, Jonama  ̂ PIzarro, Re­
gato , Rotalde, y  Rosello?

Los desembolsos qne hace la Nación para 
ptigo del periódico francés que se redacta en 
Madrid v para subserievones que se le toman 
por el ministerio al Expecl^dov.... ¿Son con­
ciliables con los apuros del tesoro publico?

El destino del brigadier X^iaseucía en l i

;:il
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división que fue contra los faccÍ«so5_  ̂estan­
do tan recientfis las operaciones de aquel en 
V alencia, ¿podra llamarse medida pmdon’e?

La existencia de los guardias en prisión 
llenos de miseria; los últimos sucesos con los 
facciosos: el recivimlento en fin de los patrió­
las Toledanos,... ¿Que están indicando todas 
esta cosas^

Probada está pues la necesidad de separar 
de sus puestos á tos actuales ministros por 
mas que sean patriotas,.,, por mas que crea­
mos que obran con la mejor buena fee ; y  la 
necesidad de qiTe sean reemplazados porbom* 
hres que no pertenezcan á esa odiada secta^ y  
cuyas manos sean mas diestras para llevar el 
mal aparejado vajol en que camina la liver- 
ta d , íluctu-.ndo en un piélago insondable de 
males , á puerto de salvamento, =  T al es 
nuestro deseo : tal es el clamor general de to­
dos los hombres que aman á su patria.=

VARIED AD ES.

Articulo remitido.

TJK r-iS IT O  DE COMEDIA.

La cosa sucede en Cádiz escena úuica.

Templo magnifico. E l señor don Fulano., else~ 
hor don Zutano y  el señor don Mtngano,

E l señor don Fulano, 
jFueronse i
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E l señor don Tutano,

Sit ya se fueron.
El- señor don Mengano,

Pues yo  me voy.
E l señor don Fulano.

Tío : quedaos ;
que un hermano tan ilustre 
como el señor don Mengano j 
del)e saber ios misterios 
mas sublimes y  mas altos.
¿No teneis gi-atlo bastante ÍÍq  
Y o os aumentaré el salario 
en virtud de los poderes 
que tengo: largareis algo, 
y  os daré vuestro diploma '• ' 
de príncipe soberano, *

E l señor.don M e n g a O ^ ^ ^ j^ ^  
¿Principe y o ?  ¡santos cielos!

¿qué decís ? no esleís parado } 
emprincipadme , señor, 
y  contad con cuanto valgo.

E l  señor don Fulano,
1.0 esencial es la moneda.

E l señor don Mengano,
Aqui tengo diez' durazos.

E l señgr don Fulano.
Dádselos al tesorero. (Don Zutano los coge) 

Ya sois príncipe, Mengano: 
os enteraré otro día 
del oficio , que no estamos 
en tiempo de ceremonias.
La guerra se ba declarado
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liabl«mos en conCanaa
•es Riego bueno ó es malo?

E l señor don Fulano.
De puro bueno se pasa; 

p arece, don Mengano, 
que sino fuéta porque 
se le tiene intimitlacíó j 
y  porque iió se le deja, 
y  porque.... no piiede , vam os, 
no estaría el angelito 
con los dél pendón morado ?

E l señor don ZiUáno,
É l prim erito seria : 

como que ésOa bribonaios 
lo quieren y el lo conoce.

E l señor don Fulano.
Escuchad este pedazo 

de la carta d d  amigo 
que de recibir acabo.
«El suceso de Mégia ,
«editor dei Z u rriagó ,
«!o ha sentido cóh éstremo 
«don R afael, sin embargo 
«de que nada se le ha dicho.
«Ya DOS tiene ehebenfadós;
«pero eh cuanto se deslice....
Éo hay qne tem er.... somos Argos.

seiior don Mengano.
Estos son míos bribones : (®P0

ya ós con ozco, no hay cuidado.
P e r o , seftor, esc Riego 
¿qué pretende ?

' il
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E l señor don Zutano, 

Eso está c la ro : 
qnc se administre justicia 
en los chicos y en los altos 
y  que viva eternamente 
e l código que ha juruío.

E l señor don Mengano, 
Y  nosotros no queremos 

eso ¿eh ?
E l señor don Fulano, 

/Qué ! ni pensarlo.
Pocos principes .hahria 
íín  castigo en ese caso.
Siempre los grandes son grandes: 
los bajos siempre son bajos.

E l señor don Mengano, 
Segnn eso, lo que dicen 

de nosotros los morados 
es la verdad puratnente.
Y a , va me voy penetrando 
de los sublimes misterios 
de mi distinguido grado»
Todo se reduce en plata 
ó vivir sin sugetarnos 
á otras leyes que las nuestras.

E l señor don Zutano, 
S i , cabalmente.

E l señor don Mengano, 
^Es un pasmo / 

eso se llama, ser.libres.
¿Y como haremos paisanos^ 
para gozar tantos bienes
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con el sistema entaljlailo ?
E l señor don Fulano.

E s o , amigOj es imposible 
mientras no caiga ese diablo 
de Constitución.

E l señor don Mengano.
'A  ella.

E l señor don Fulano.
P o r eso se ha meditado 

el proyecto de los Pares.
E l señor don Mengano.

Pues no lo habla sospechado. 
|T E l señor don Zutano.

Esa es la masonería, 
solo hay luz para  unos cuantos : 
para los mas v irtu o so í, 
menos gazmo&os, nías sabios.

E l señor don Mengano,
Está hien. Pero preveo 

que no habernos de lograrlo. 
Tenemos por enemigos 
casi á todos los hermanos, 

y  aínda mais los comuneros, 
y  Riego que al cabo , al cabo 
volverá á sacar la. espada 
y  nos dejará chafados.

E l señor don Fulano.
No sabéis á donde llega 

el poder de los hermanos.
Y a son viejos en la intriga 
los que manejan los tiastos 
dei templo de Salomón ,

57

Ayuntamiento de Madrid



y saben mas qne este sábíoi
E l schor don Zutafio.

Am ignilO j poco á poco 
iréis c'ooipremljeqílo algo 
de los secretos que encierra 
de Cádiz ei Club bizarro.

E l señor, don Mengano.
Agradezco la finesa 

de liaberme eleyadp tanto.
E l señor don Fulano,

Es inútil fldveí'tirps 
que el puüai cierra los labios...*

E l señor don Zutano,
Para ser libres es fuerza 

ser de npsotrps esclavos.
E l señor don Mengano.

Ya lo sé r 1)0 Icngcis miedo 
de que á nadie cuente el caso. ^anse^

señor don Mungano solo.
Y o soy m alo, me conozco, 

soy un bribón ,  un malvado {
Pero ü estos nenes no liego 
á descalzar el zapato.
¡Miren que oosas encubren 
mis queriditos beituaims!
¡Miren á que badulaques 
vivíamos subyugados í 
desde mañana nie vpy 
en busca de los morados 
soy de ellos j y  desde ahorq 
abrenuncio el principado 
y  rayanse noramala
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los Frac^masones 6 aUl'los.

Tocan y  vanst.

Por,lue rabUny muerdan

Z Z % Z Z o s a u n , ¡ ! , e .  nnncdcon <anta csac- 

j  QUE ES piS COMUNERO ?

D o . Jaime Horta , rico
„  Coloma deFarn éa, eo ‘ ‘J
Henal.» sus deberea c.y.coa con la

i s : i s í x ' s r á - i =
g ! H £ 5 5 í : s S i

“ : ; ; r v r r a : i : «  a S d o  patriota , so .
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ta todos STJR esfuerzos por conrencerle con Ioí 
otros á quo fuese A derribar la lápida ; mas por 
masque su gavilla se irritase en vano , pala­
bras deliéroe salieron solo de sus labios. Pe­
rezca yo , repetía : « pero en lugar de ayudar 
d'destruir el símbolo de nuestras libertades 
m orird repitiendo á despecho Tuestro que luVa 
la Consíífucwn ,■ » Desatado el furor de la ca- 
n«Tlia, empezaron á apurar los medios de ator­
mentarle y arrastrando le condugeron á pre­
senciar el derribar la lápida en cuyo trance sin 
arredrarle el frenesí de sus enemigos, brilló su 
amor patrio con la fortaleza de los irapcrWr- 
rilos ; llenando de baldón y oprobio á sus ase­
sinos. Estos con los restos de la lápida sacu­
diéndole desapiadadamente le conminaban á 
'pi’oolamnv absoluto íil , sin que entre los 
borbotones de la sangre le arrancasen otro vi­
va que á la Constitución y  á la soberanía del 
pueblo. =  Hecho ya empeño el de los bárba­
ros, le arrastraron á fuera del pueblo con el jnez 
de primera instancia al que fusilaron á salado, 
y  habiéndole hecho arrodillar sobre su mismo 
cadáver vino el mi.smo Mosen Antón á ofrecer­
le la líliertad con solo el que una vez gritase 
viva, el Rey absoluto. El cura párroco del pue­
blo ( gefe de los serviles basta entonces) le con­
juraba llorando que lo digese por salvarse.
« En vano exigis que me envilezca ( decia con 
tríibajo ya deshecha la boca á golpes con los 
pedazos de piedra de la lápida.) Mientras me 
dure el aliento, solo gritaré á pesar vuestro
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que viva noesfra adorada Constltncíon, viva 
la Constitución.,.. Al'term inar este segundo 
TÍva ,  los asesinos conclujerou con su exis­
tencia.

Horta era un Comunero', un exaltado.
E llieroism o de Cite mártir de la libertad 

,tio fue esterü ; su sangre fructificó. E l cura 
que le a u x i l ió q u e  liabia pervertido aquel 
pueblo , se convirtió en tdrminos que el mis­
mo prorumpió ante su pueblo: «solo h  causa de 
la razón y de la justicia puede inspirar tan­
to esfuerzo :» y  lamuerte heróica de Horta ha 
hecho de Santa Goloma un pueblo liberal y  de­
cidido.

I I I

Juan Araña.

Segunda parte del romance de Juan 
"Rana, insertaren el Periódico de Cádiz titula­
do el Grito de Riego.

Dógenme aqui que á mis solas 
Mientras me espulgo las calzas ,
Pase revista al conjunto 
De mis tramoyas y maulas.
Y  sepan todos la historia 
Del famoso Juan Araña 
Que es mas dignado contarse 
Que la de Pedro UrdemaUs.

Y o  era de afjuellosmortales 
Que sin tener una l)lanca 
Viven como unosteüores
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ílon latrapala j  las frarapas: 
K» tnia casa de jupgo 
Esícdílecí mi morada
Y  en eila de los pobretes 
Cobraba las alcabalas.
En mí vida conocí
A aquel/]ue perdíemío estaba, 
P ero  en cambio era ladilla
Y  sombra del que ganaba.
L e  encendía Ips cigofrps,
Le alargaba las barajas,
X c hablaba de buenas mozas
Y  le conducía el agua.
Con esto y con no ulvi(Jarrae 
De repetir ¿Qui(^n me arma? 
1  de leyaptar piajioso 
T res muertos .cada mañana 
Reunía mayores rentas 
Que algunos gran4es de
Y  sin trabajar vivíj|
Con honra , provecho y fama. 
Quiso pl diablo que una ve*
Oí hablar á un camarada 
De cofradías secretas,
Y  me (lió la estravagancia 
De meterme a ser cofrade 
P oi honrar mi peispnaza,
Y  por ver si de este modo 
Un buen empleo lograba, 
Pensó haceraie comunero :
Lo pedí con mucha inslímcia 
Pero muy claritamente
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Me cncajaroT) en lasbar^a*
Que en las Pafliüa
Losvagamumlos no pnU'abaii ; 
Puseme como una fiera 
pe ver que se despreciara 
Mi briÜaute profesión 
y  mi industria acreditada. 
Cortiencé á soltar Idasteifiias, 
Cuando llega Rompe-¿alas 
El que TÍye Iniscaj*
Acomodo á los muchachas,
Y  me dipe: nq le ajiijas, 
Juanillo^ que yo inafiana 
Te llevará a una reunión 
Donde se admite sin Talla 
A todo el que se presenta , 
Dándole ademas las gracias.
Le pregunld donde era 
y  me dijo que en la Santa
liermandad de Frac-masones.
Plíseme como unas pascuas , 
Ansiando ya que el momento 
De ser Frae-masop llegara; 
V ínola noche siguiente, 
y  Tolviepdo el camarade ,
Me dijo : Juan , e? precist» 
Que me aprontes sin tardanza 
Veinte durps, que es la cuota 
Que por ver la luz se paga. 
Caspita , tlige s ; qud caro 
Cuesta nietéirse en la panza 
Dnaescomunion mayor !

45
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l^uejs, amigo, es la desgracia •
Que unos doscientos reales 
¿piamenle me acompañan, 
lío  importa, me contestó :
Arría , que lo que falta 
Lo pagaiás cuando tengas;
Y  vámonos á la plaza
Que allí vendrán á buscarnos,
P e ro .... ah, se me olvidaba 
L o  mas esencial; si en Logia 
T e  pregunta ej que la manda,
Tu religión., nunca digas 
La católica rom ana,
Porque eso es una blasfemia : =
¿ Pues cuál diró , Rompe-galas ? =  
t a  natural. Cuidadito:.
P o r un ojo de la cara 
5Vo d ígasque eres cristiano 
I Lo oyes ? =. Sí. =  Pues anda y  calla» 

Salimos como cohetes,
Y  llegamos á la Plaza ;
Se acercó otro perillán
Y  me dijo : Juan Araña,
Pongase esa mascarilla J 
Me la puse sin tardanza
Y á  o bscuras m e bailó con ella 
p orq u e sin ojos estaba.
Agallóme el susodicho
P e  un brazo : empezóla marcha :
Anduvimos larga tierra .
Hasta llegar á la caga.
Lntramos y me encerraron
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Con llave, y  por la cerraja 
Descubrele, rae digeron,
Y medita en esa estancia. 
Quíteme la mascarilla
y  [ qué cosas vi tan raras ! 
Me hallé en un íaquizami 
Que tendría nnas dos varas 
En cuadro, todo cubierto 
De bayetas enlutadas;
En un cartelpn colgado 
La muerte estaba pintada : 
Cn mal candil en el sueloi 
Como por fuerza alumbraba,
Y al lado un relox de arena 
Obstentaba telarañas,
71o había donde sentarse : 
Pero sobre una poyata 
Estaba una calabera 
Un tintero de ojalata 
Con stts plumas y  un papel, 
bias lo que mas me llamaba 
La atención era el olor 
Que se sentía en la estancia. 
Yo no sé á lo que olería 
Una cloaca Romana ,
Pero á mí me pareció 
Que su ambiente disfrutaba. 
Jamas olí mas aprisa :
Quise averiguarla causa 
De aquella peste , y alzando 
El tapiz de la poyata 
Me bailé couque mi retrete
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Era el comnn de la casa, 
y  aquella fingida mesa 
Asiento de abrir las nalgas. 
Erapecdá liactrrtf//ej io««
Sobre la sabrosa entrada 
Que nuésíia liei mandiid tenía , 
Citando ói que irie jrítiibun :
Lee él papel V contesta 
A  continuación, Av.aia :
Leílo , y vi q'ié dcfcía i 
fQti  ’ debe el hombre d  su pairia?  
Conte.ste: h a cerla /iiz  
Procurando góbérnaHa, =  
i Q«'’ debe a sus seméfuntes ? 
Decía en .«egnnda ihsíancia. 
E'iCribi : hacerles tjuc suelten 
De la religión las trabas =
¿ Tque se debe asimismo ? 
Concluía; La cosa es claro., 
Conte.ste : 'buscar los medios 
De vivir si mpre en holganza.

En t i  dor.so df‘ ( papt.1 
Cn Iclrern me mandaba 
Que ljicié.se m i testamenío.
Lo bice por eafas palabras 
o ISo tengo bíciié.s ruices -̂
« Peí o tengo imu luts trampas, 
u P  rdono d mis lu réedores 
« Y  dejo ios ideábalos 
« Dt los T.uleres del juego : 
n A  Ins (¡uc sepan cobrarlas s 
Apenas hube-acabado .•
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Gritaron qne nie tapara 
Los ojos: obetlecí :
A brieron, y entró un íanlasma 
Cogió el papel y marehó.
Poco después se me monda 
Me ponga la máscarUla:
Me la puse sin tardanza.
Me desnudaron un braze 
Hasta el honibro , y una pata, 
llemangándome el calzón • 

“Y-quilandoinc la calza,
Y  crt esl? gentil figiita 
Salí, al fiUf de la cloaca.
Llego con mi condúctov
A utTa pnérla á la que ól llama : 
Gruñen de adentro y preguntan : 
¿Qué religión , Juan Áraiui ?
L(i natural^ conteste.j 
¥  renuncio d la. Romancii 
Bien dicíío , dijo él Terrible-. 
Abrieron y entre eií la sala;
Me biciéron treinta preguntas 
A cual mas necias y  l'ámas :
Me h iblaí-on dé excom unión: 
L ije  que me la tragaba: 
Qúeílaron tari complacidos 
L e  ver mi córicieucia ancha,'
Y  entonces el mas mandón 
Me anunció ^ue ora llegada 
La Ííora de qñe'me probasen' 
P or fuego , por ayre y agua, 
Haciendo los tres viajes

4 ?
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Misteriosos. Sín tarJanza ■
Me sacaron de paseo 
P o r  elpiiHo de la casa. '
I>os onos con rociones 
P e  agua me refrescaban ,
Pos otros con unos fuelles 
Me echaban viento con gana, 
y  otros en fin con esparto 
Ardiendo me chamuscaban. 
Acordeme del viaje 
P e  Quijote y Sancho Panza 
En el Clavileíio... vamos,
ÜVo vi mayor semejanza.
Luego que se fastidiaron 
P e  traerme cual zaranda '
Me llevaron otra vez 
A  donde el mandón estaba ,
Y  alli empezó otra comedia.
Me hicieron beber un agua 
Que decían ser veneno

era solo la sustancia 
P e  tabaco en infusión : 
pinguieron que me sangraban : 
Que con un hierro encendido 
Me sellaban las espaldas'
Y  otras mil majaderías 
Que su estupidez mostraban.
Y o  decía para mi;
»Ten paciencia, pobre Araña 
» Que á buen bocado buen gríto¿ 
»Tras estas malditas gracias - 
» Luego vendrá uu buen empleo

s :
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»Y Jaras por toJo gracias. » 
Acabados los tormentos,

Se mandó me arrodillara 
Para prestar juramento 
Sobre un compás que empañaba. 
Hice mis votos ¡ qué botos!
¡ Que blasfemias 1 j Que amenazas 
Be degollación, de quema,
Si mis labios desplegaba !
Vaya.... de mis jnrarueniog 
El demonio se asustará.
Conclui, gracias a Dios :
Y  el gefe de la canalla.
Dale la luz , dixo serio :
Me llevaron en volandas
A un exti-emo de la lógla ,
Y  con ligeresa estraña 
Me destaparon los ojos.
Qnedeme como una estaína 
Al mirar en un instante 
Tantas cosazas extrañas.
Alia enfrente en la pared 
En sol de papel estaba 
Alumbrado por detrás
Eon un candil que asomabas 
Debajo miró al mandón 
Pu6sto ¿6 collar y  vancla 
Tras de una mesa , empuñando 
til gran compás y  una escuadra 
Dos columnas de cartón 
A mis lados campeaban ; 
i^os herinauos con faroles

4
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y  al Ireute comp oíros eIjcz 
U nos con largus espailas 
Y  con asatlores oíros 
A l pezouezó me apuntaban.
» Ya ^ois aprendiz, » mo clixo 
t i  señoi-ori ílc la vanEla.
» f, De qué oficio » c o n lt 'x l f ^  
j !So lo estás viendo, bestUza.? 
tn tonces temli la vísta 
y  Eíbservé que la comparsa 
Toda llevaba m andiles, 
y  dixe : la cosa es c la ra : 
l»or las señas, esta gente 
En hacer pasta trabaja.
Pues señor , vamos and.^ndo:
Ya eres pastelei o , Araña.
Me ílieron mis tocam unlos 
Mis signos y mis palal>v»p- 
Me enseñaron , com o al ‘«o ,
A  marchar á la Prusiana ■
Me plantaron mi m andil,
E  hicieron cpie me sentara. 
Pusenie á pasar revista 
A  la gente qwe allí estaba, 
j Que baraja de tunantes /
¡ Si parecía la vsala 
Un presidio en rninialnra .
; Qne rodaballos ! ¡ Que charpa. 
I jesuns ! ... .  Mas vamos al caso.
D ix o e lg e fe :  camaradas.
P or lo fiue hace á este d ia ;
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Spgiin refiere esta planelia ,
Wo liay para los aprendices 
Mas empleos que dos plazas 
De sargentos del resguardo ;
Si alguno........ ¡Santa Susana!
Ro consiguió concluir.
Porque se movió tal zambra 
De voces y maldiciones ,
Que las columnas temblaban. 
Mire usted y quó salida, 
D eciau n o , caramba 
¿ De qué sirve ser hermanos 
De los ministres ? ¿ Se pagan 
De este modo los servicios 
Masónicos ? =o Vaya , vaya , 
Que estamos Jiíen , pepetia 
Un viejo : en cuatro semanas 
Solo se han dado á esta logia 
Tres plazas de borondanga. 
Esto no es lo coiiiralado.
P or supuesto, replicaban 
Los demas: | que picardía !
Y o  me separo mañana.=* 
l ’ or fin fue lal el jaleo.
Que el gefe dixo : va basta. 
Tenéis raíon berm$nitos,
Y o  daré cuenta, sin falta,
De tan justísimas quejas,
Con í(ue esperad con cacliaza 
Y  cerremos los trabajos. =«
A l decir estas palabras 
Con un rnarliilo de palo

S i
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Dió tres golpes eo ’ a escna^lra, 
Los que fueron repetidos 
P o r los hermanos que estaban 
A l lado de las columnas.
Se reslahieció la calm a:
Uno saed una talega
Y  corrió toda la í;ala
Pidiendo para los pobres......
IMinguno soltó nna blanca, 
Luego á locar se pusieron 
A compás ti-los los palmas: 
Daba gana de bailar
E l sonsonete qne armaban.
Y  para fin de la fiesta 
Con fraternidad estraña
Se empezaron á dar besos •
A  la usanza italiana.
Con lo qne se cO nc'nyó,
Y  yo salí de la ca a 
Embobado de h a b e r  tí sIo 
Xal omí)eleco y tal farsa.

Y  aquí le c to r , hace punto 
En su liisloria Juan‘ Arana , 
Hasta que el grito de Pliego 
Salga otra vez con Juan Rana.

Dos palabritas sobre la causa del <j de Julio,

Hemos tenido el gn«to de hahor visto a- 
pearse de s« asno á los hermanos periodistas 
que liasta ahora se estuhieron desgañitando 
para hacernos creer qu§ esta causa no estaba
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empastelada y ......  ya lo confiesan: gracias á
Dios. T al es la fuerza de la verdad y d é la  
razón so b re 'e l eslravio de las pasiones: des­
pués de las aguas mil vuelve el agua á su cu­
bil. ,*Qui(<n diría que liabian de darse por 
cachifollados unos hombres que se presentaron 
en la palestra con tanto corage ' £n fin can­
taron su palinodia corriente, y  nosotros les 
absolvemos de la culpa y  de la pena; harto 
peniteneia llevan con el crfklito que han per­
dido......  con la baja de las suscriciones.......
con la nulidad á que ba quedado reducida la 
venta. No es éste el primer triunfo que cau­
ta el Z u rriago, ni será el último tampoco, 
porque ios que marchan á pie firm e, sin mi­
rar á las promesas, á los empleos.', á las se­
ducciones, ni á los alagos de los altos manda­
rines, pocas veces tienen que arrepentirse, 
nunca se obcecan en defender causas injustas 
como sucede á los escritores que paga el po­
der, á los publicistas ambiciosos, á los ta­
múlicos pretendientes. Basta de sopap o, y  
vamos al embuchado de la causa.

Paredes tuvo i'azon : el pueblo español 
también la tiene en querer que se baga jus­
ticia: malo se le ha puesto el ojo á la ja­
ca. Las Córtes ya parece que están en ca­
mino de declarar que ha lugar á la forma­
ción «le causa contra los indinoccntes car­
buncos...... contra el m al aventurado 'i in ü n ...
Contra el desgraciado Trabuco. ¡ Poíjrecítos! 
i Quién dilia que estos infelices habiao de
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enlrar en la casa de poco tfig o , cuando lo­
do su pto ei'a por sui)ir á las cámaras y t*u 
las cámaras va se saije que rara vez lalla tri­
go 1=  Cuentan algunos contadores que estos 
ílesdichadüs que mas valiera que sus madres 
lio los hubieiT.n parido para no verlos en se­
mejantes traliajitos , no hacen mas que re­
zar al bendito san Blas abogado del traga» 
dci'O para que los iiln e de una apretura =  
Client.n también los mismos contadores ijue 
cpino si ej diablo lo hiciera, todos estos 
pobres trompetas rara ves logran quedarse 
dorm idos, y cuando lo censiguen, á cada 
instante despiertan dando voces y difiendo á 
gritos por Dios tio Maleo estese vind. quieto.

Esto lo cuentan los contadores que creen 
de buena fee que por esta vez vamos lí te­
ner el gusto de ver que se adinini.slra justi­
cia en España; peio  otros contadores qne 
r o  son tan crédulos opinan que los tales a- 
ineuazados pillarán el pendingue, y *en Tríe­
nos que canta un gallo se plantarán en G i- 
braltar v viviidn alegremente en amor y com- 
pafiia de ios Amarillas v Cafasarri^s basta que 
nn indulto d cosa semejaule ios vuelva a traer 
a España á pastelear y á pretender ser pa­
res = E s ta . opinión la creemos la mas segu­
ra porque el favor......  el rancho dinero..,.
el grande influjo de los bermnnos..,. el com­
promiso de tantos......  ello dirá.

Disparatando estábamos por m ayo r: to­
mamos un polvo y continuamos con la cabe-
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ra mas despojada. La caxi'-a......  el casflgo de
los principaios corifeos de la oonha-revolu­
ció n .... el pastel. .. .  va\a, no estamos pa­
ra el caso. La gallina vive con su pej)ila : pe- 
nillas tienen algunos: p.íro no son de mu­
cha consideración. j|Viva la pas-le-le-riaaaal

Otras dos palabritas sabré la guerra ex- 
trangera.

Y  con este melón se llenó serón.=  En la 
memoria que leyó en las cortes, en sesión 
secreta, el señor san M 'gu el, se vio que en 
la opinión de su excelencia era segura la guer­
ra extrangera. =  Consecuencia tievia ser de- 
está convicción del m inisterio, el liaberadojk 
tado aquel principio de que el hombre pre­
venido nunca sei'á com batido, y haber mar­
chado á carrera abierta á lasdisposiciones ne­
cesarias para defendernos T para ofender a 
nuestros enemigos; ¿ y  lo bft hecho acaso ?=» 
Y a vaja qtie está en la cueba. =

Tal VC7, dirán los editores del Expectador, 
qtie los Ministros han sudado la gota tan gor­
da, y que va están listos y peí filados to los 
los medios de defensa.... que ya esta toda 
pronto. Pero nosotros los desmentiremos á 
voca llena , y  diíem os que lo que está pronto 
es el valor y  la decisión de los españo''*s á 
pelear contra todos los dóspotas y  sus viles 
esclavos,.,, pero en cuanto a los medios efi-
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caces defensa adoptados por el tnlnislerio.. 
Dios guarde á V . muchos años.

Cuando los franceses liacen grandes p ro ­
visiones de hoca y de guerra en nuestras 
fronteras.,., cuando aumentan considerable- 
njente siis ejdrcito.s acantonados:en e lla s ....,,, 
cuando dispensan protección á los faciosos.... 
cuando han ohanzado hasta el ca.so de sospre- 
hender y-.desarmar una partida de nuestros va­
lientes defensores...^que hace el ministerio es­
pañol? Duermd : existe sumergido en el ma.s 
profundo letargo. ¿Y que significa esto? Cuan­
do menos im pericia , é in ep titu d :.... que 
quiere perderse á la Nación con su perma- 
dencia eiv las poltronas.

, Mas'lastimosa era nuestra situación cuan­
do,nos invadieron los ejércitos franceses acau­
dillados por el ddspota del Sena que dic­
taba leyes a }a Europa entera , y  sin em­
bargo quedaron abatidas las águilas Jraperiar-, 
Je.s: c,ou mucha nías razón podríamos ahora 
lísongearno.s ele Ig,victoria- si los tiranos aco­
metiesen la empresa de atacarnos ; / pero aca­
so debe confiarse todo al valor? ¿Com a 
no están ya armándose y  regimentándose los 
J)razo.s fuertes y  robustos en qu^ han de es­
trellarse todas las maquinaciones de los desf 
polas ? ¿ Como no están almacenándose en 
Ja frontera los peltrecbos de guerra, sin los 
cuales nada puede hacerse.^ ¿ Como es que á 
esta fecha no., hemos reclamado de los por- 
tugiieses idenlifieados pon nqestra suerte, los
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«ion se lia pronunciado contra e llo s.... mas 
estrepitosa es su c.iida: su concepto .suele per­
derse para siempre =  Tengan pre.^entes estos 
principios Jos actuales mini.stros, t  no se 
alucinen, y conozcan que la situación actnal 
de la patria reclama imperiosamente sn se» 
giración de las poltronas.

Í£I miedo es un puto. Desarmar al bata­
llón sagrado j y á jo.s cazadores de munta- 
fla , y q n e  salgan de Madnd los patriotas qne 
vinieron de T oledo.. ¡Válganos Dios ’ cuan­
to lo .sentimos I Tenemos miedo y  no po­
demos rem ediarlo: el miedo es un puto.

¿ y  por qué strd este miedo ? 
en verdad que lo ignoramos; 
serd .... serd ..., si señor,  
serd que temamos algo.

E l Patriota Español ha puesto algunos ar­
tículos qii» valen un p e r ii, pero ha hecho 
una pifia que ha disgustado á m uchos, y tal 
ha sido apoyar la pretensión de don V icen­
te Beltrande Li«, relativa á Ja suspensión de 
la.s sesiones de la socierlad Landahuriana. So­
bre e.sle punto e.speramos que los etlitores 
del Patriota Español y  el C. Beltran de Lis 
rectificarán su o pin ión , pues que á esta fe ­
cha ya deben haber reconocido sus heirores;
y  si asi no lo liacen......  el Zurriago entrará
en materia y  no se reirán de la chanza, ni
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el rcpresenfantc ti¡ los í^poy«^nIe5.

Jm iga de sus amigos 
será siempre el Zurriago', 
pero en tocando d la patria  
no ca lla .... ni d escopetazos.
J¿s lo mismo (jue la muerte^ 
pisa los ricos palacios 
con la misma intrepidez 
que el taller d d  artesano.

Los incríkinlos que basta ahora bao du­
dado que el foco de -la conspiraron esta en 
Madrid , quo se miren en esfe espejo. Calie­
ron de la corle con dirección áS ego v iau n  
coronel de arSiUeria, cualro artilleros y un 
f.'iraenlo, que llevaban ios caballos necesa­
rios «ara conducir á esla dos piezas de ar- 
lilleria ; pero salieron de Madrid en su se­
guimiento quince facciosos arm ados, ios al­
canzaron en la fonda de San Rafael , los de- 
iaron nn cueros, Y con los caballos , armas 
k:c. lomaron el trote los tales facciosos, en­
tre los cuales iba un escribano de esta mis­

ma corte.
Clamemos con un poeta', 
hijos buena va la danza 
se dijo en caso como este., 
y  da el granizo en la  albardd.

Parece ser que la guerra que gusta muebo 
al meiitoto Luis  ̂ X V IU  . Y ¿ sus adlatercs; 
disgusta muchísimo mas á la generalidad del
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pueblo francas : |Ya estábamos ! ¡Que* jollín 
se va á armar ! De esta hecha el triunfo de 
la libertad será indudable , y  los tronos de 
los déspotas, que nunca han sido á Jos ojos 
del hombre filósofo , mas que una tabla de 
pino y  una vara de torciopcdo , van atronar 
como arpa vieja.=  es compatible otra co­
sa con Ja ilustración del siglo : Jos hombres 
han llegado i  conocer .sus derechos, y  no 
hay remedio han de recobrarlos, pues en to­
do el mundo se repite con placer Ja palabra 
libertad: y  los libres no se cansan de repe­
tir  también muerte d  los tiranos.

A>i''cdota.
Entre los individuos que reunieron para 

form ar el batallen sagrado cuando se dijo que 
los facaio.vos .se aproximaban á M adrid... cu- 
yo.s individuos eran morados casi en su to­
talidad; se coló un sefior franc-mason : (Eu 
todas las reuniones hay un Judas.) =  Del su­
sodicho batallón fueron destinados aS hom- 
3>rcs á^guardar las puertas de la capital, y 
como SI el diablo lo hiciera , el franc-m a- 
son fue destinado á la puerta de Segovia : lle­
gó Ja hora de tomar un piscolavis y con es­
ta idea entraron míos cuantos en una casa in­
mediata , y  principiaron los brindis por Pa~ 
d u la :  las tripas se le rallaban á su merced 
li’anccrna.sónica, no podía tragar Ja saliba de 
purísimo co rag e; y en un rapio do furia osó 
brindarpor/os hijos de la 'viuda: T u q u e tal
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digiste; todos qnerlan Ijatirse con e l : tmo le 
presentaba un par de pistolas para que eli­
giese : o tro ... en fin se disputaban los tales 
morados la gloria de quitarle las ganas de co- 
pjgy _  E l pobre í’ranc-mason entonces... em - 
petó á exalar un olorcillo  poco agradable: 
dijo que le pesaba en ei alma de haber In- 
incurrido en tal blasfemia , y  que estaba pron­
to á dar cuantas salisíaccioncs le pidiesen los 
morados. Estos que solo son valientes con va­
lientes y  nada m as, dejaron la satisfacción A 
cargo del íVanc-mason consabido^ el cual en 
voces descompasadas que se oyeron en Geta- 
fe ,  empezó á decir que aplicaba lo que te­
nia en los calzones al grande Oriente y  al 
capítulo M etropolitano, y  á todos los her­
manos masones de qnieu renegaba & c. &cc. 
La cosa de consiguiente remató por abra­
zar todos al hermano masón , en cuanto se 
quitó los calzones y losem bió al rio , y  santas 
pascuas.

Estas si que son íngedias: 
io s  hijos de Adoniram  
Se los va llevando el diablo 
Sin poderlo remediar.

A l perro de san Roque 
Le han levantado 
Un falso testimonio....»
Que está preñado.

Y  otro falso testimonio le han levanta­
do también á la tertulia Landaburiana ; que

U\
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se únele : que pueden ser aplastados los con­
currentes. Mentira con M gránele. Lo que' 
puede amenazar ruina son los claustros cid 
palacio en cpic se refocilaban antiguamente
los fundadores de la santa cliicliarra......  los
hijos del patriarca Sto. Domingo en cuyo pala­
cio estaba la Sociedad: pero en cuanto al 
local Co que esta celebraba sus sesiones..,, 
no hav novedad. Si tal ba dicho el arqui­
tecto (jue lo ha reconocido es un bruto fue­
ra del alma; y  debe saberse que-otros ar­
quitectos que no solí tan brutos han dicho 
lo contrario =  De consiguiente dándole pa­
so al local por la calle de la Concepción 
Gerónima, en que antes había una puerta y 
ahora hay una reja , obra que se hace con 
doscientos reales se evitará el peligro de los 
claustros v  continuarán las tribunas. ¿ Pero 
esto s(t verificará ? ¡Que disparate ! E l ]>atfel 
estaba hecho: era preciso lodar esle conduc­
to pdr donde e l pueblo sabia los berrores 
Ja absoluta nulidad del ministerio acUial; ya 
sebe lodo, v primero que vuelva á oirse la voz 
de los patriotas en aquel s illo , han de sudar 
la gola tan gorda.

Puerta dcl Sol.

A fe r  decía un exaItado=Si los tíranos vie­
nen áEipaña á sostener el dogma de la iegiti-
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.d d ad , qne mnrló en en i 8 12 , en sepa­
rándoles la presa, trasladando la Córte y al R ey 
C on stilu cioL l á Cádiz y  s¡ es p r e c io  d L.rna- . 
¿ por quidn batallarán entonces los esclavos .

Final.

Dicese ahora que los actuales ministros no 
auleren dejarlas poltronas por no dar gusto á 
?os oradores de la Sociedad 
lA h com o lavcrransusescetencias! i Cuanto 
r  ejor Ci'a que se animasen y se resolhiesen a 
deiav ahora sus puestos, que hallarse después 
en precisión de hacerlo cuando la nación haya 
lie ’ado á coinbencerse de que no son para el ca­
so^ Dice un refrán: el mal camino andarlo 
vronta: buen ánimo señoreaescelentisunos: de-
^ ™ ;b .e ,.» s e s c d e „ .ia s  en manca mas a,esU-as 
las riem lasdel gobierno, pues ,iue ja  esta v>sto 
q̂ ue ruestras osceleocias no son para el raso.

E l onceno no estorvar:
S í desprecian obstinados 
Este proverbio español 
Harto trabajo les mando.

ANUNCIO.

Los amigos de C. Megla han publicado un 
xnanifiesto en que constan sus serv.c.os he-
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chos-en tc«ías <?pocas &.í\a causa santa de ?a 
Jibertad, en.<pe se desv^ecen las inipostu- 
ras y  groseras calumnias con que sus enemi­
gos han procurado mancillar sus glorias. Es- 
ie  manifiesto deberá ser una parte integran­
te de la colección del Zurriago , y  por eso 
se le  ha dado forma en octavo. Se hallará 
en las mismas librerias en que está de venta 
e l Zurriago.

Errata importante.

Plana 17 l¡n. i 5 dice mmanuel: lease
Emmanucl.

MADRID.
Imprenta del Zurriago 1825. 

i?. Cerro.
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